
Cuadro No. 4 

AREA Y CREDITOS NECESARIOS 
PARA 1965-1966 

Concepto 

Cultivos anuales 
Cultivos permanentes 
Destronque 
Equipos y semovientes 

TOTAL 

Area Mzs. 

5,090 
39 

386 

Monto del 
Crédi!o C$ 

3,172,075.50 
27,717.50 
36,250.50 

1,535,762.00 

4, 771 ,805.5~ 

El Instituto adquirió 3 tractores livianos y la AID 
donó 9 tractores y 2 camiones grandes para el servi­
cios de las colonias El Banco de Amét ica aprobó 
recientemente un préstamo hasta pot C$230 000 cór­
dobas para la compra del equipo de los tractores dona­
dos Estos tractores y camiones, lo mismo que el 
1 esto de la maquinaria que adquirirá el Instituto en 
futuro próximo se facilita a las colonias Los colonos 
pagan el costo de operaciones de las mismas, de tal 
modo que el Instituto pueda formar reset vas de fondos 
para la reposición continua de la maquinaria y se pres­
ten siempre lqs servicios in,dispensables a los colonos 

CONCLUSIONES: 

Al principio se planteó que debiera entenderse 
como desarrollo agrario integral aquella integración de 
ptogramas tendientes a mejorar las estructuras de pro­
ducción agropecuaria para lograr altos niveles de pro­
ductividad y lograr elevar el ingreso de los trabajadores 
del campo, mejorando la distribución del ingreso na­
cional 

También se mencionó la necesidad de integrar 
programas tendientes a mejorar la estructura social, lo 
que contribuye necesariamente a proporcionar al hom­
bre la oportunidad de elevarse, cultural y políticamente 

Se habló también de la necesidad de una planifi­
cación de este desarrollo engranándolo dentro de la 
progtamación agrícola y la planificación socio-econó­
mica de la nación 

Al final se presentaron las metas y la política del 
Instituto, como lograr tales metas dentro de las condi­
ciones actuales del país y se detallaron algunos de los 
programas que se tienen en operación y en proceso de 
implementación y de estudio 

Resta para concluir solamente hacer eco de la 1lpi­
nión de que el Instituto ha llegado al cpnvencimiento 
de que '''se hace necesario planificar el desarrollo agrí­
cola y se hace necesm io enmarcar sus programas den­
tro de los postulados de la Ley para lograr en poco 
tiempo las metas fijadas en la actualidad" 

Estos metas deberán modificarse cuando paulati­
nnmente nuestras estructuras institucionales se hayan 
cambiado ante el impacto de los resultados de los pro­
gramas actuales. 

DESARROLLO ECONO~CO Y REFORMA AGRARIA 
\ OSCAR R. MONTES O. 

"El hom.bre en muchas parles del mun­
do se ha dado cuenfa de que hay 
mejores sistemas de vida y de que es 
posible para él obfener dichos niveles 
Probablen1.enfe no descansará hasfa que 
lo logre''. 

RAYMOND J PENN 

Sub-Director del IAN. 

"Los hombres libres, laborando a fra­
vés de las insfi±uciones de la demo­
cracia, son los que mejor pueden 
satisfacer las aspiraciones del hombre''. 

CARTA DE PUNTA DEL ESTE 

INTRODUCCION 

Es de iodos conocidos el hecho de en­
contrarnos en una eiapa en que los gobier­
nos del confinen±e esfán realizando grandes 
esfuerzos para acelerar el desarrollo eco­
nómico y social a fin de alcanzar un grado 
máximo de bienes±ar con iguales opor±uni­
dades para iodos, en sociedades democrá±i­
cas que se adap±en a sus propios deseos y 
necesidades. 

Es por ello que en la presentación de 
es±e ±ema, se harán algunas consideraciones 
sobre las esperanzas que iodos los pueblos 
comparten, sobre los problemas y obje±ivos 
del desarrollo económico, para pasar luego 

a presenfar brevemen±e los planes naciona­
les de desarrollo, la importancia del sec±or 
rural y sus problemas, y la ac±ual es±ruc±ura 
de la producción agropecuaria, como indica­
dor de la necesidad de modificar la es±ruc­
±ura agraria prevaleciente en el país. 

Asph·ac!iones. Cuando se esfablece una 
comparación en±re los habi±an±es de los di­
versos países, resulfa muy fácil asignar de­
masiada importancia a las diferencias que 
dividen a los individuos enfre sí. Es cier±o 
que los hombres se disfinguen por el color, 
la religión y el idioma. Es ±ambién cier±o 
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que algunos viven rodeados de comodidades, 
mien±ras oíros se deba±en en la pobreza. Y 
nadie puede negar cuán±o varían las ar±es, 
las costumbres y las tradiciones de la gran 
canlidad de paises que exis±en sobre la ±ie-
rra. 

Pero ±odas esas diferencias en±re los in­
dividuos desaparecen fren±e a o±ra carac±e-

ris±ica más impor±an±e que los hace semejan­
tes en±re si: "iodos ellos alientan las mismas 
esperanzas, los mismos sueños y los mismos 
anhelos humanos; lodos comparten es±as as­
piraciones comunes. Quieren vivir en paz. 
Quieren sen±irse seguros en sus hogares y no 
vivir acosados por el hambre, la pobreza y 
la enfermedad". 

DESARROLLO EC:ONOMICO 

P!l'abllemas. Es una verdad lamentable 
q;ue la mayoria de los hombres viven toda­
vm en la pobreza. Muchos no ±ienen lo 
baslante para comer. Muchos viven en ca­
sas o casuchas demasiado pequeñas para 
sus familias. Millones de hombres deben 
±ra].,ajar largas jornadas en el campo y en 
las fábriclllS, porque carecen de herramien­
tas y máquinas que les sirvan de ayuda. 
No hay suficien±es escuelas en el mundo, ni 
suficientes hospitales. No hay suficientes 
caminos. No hay suficientes fábricas que 
produzcan los articules que la gente necesi­
ta. 

Si todos los hombres han de llevar una 
vida mejor, es menesler que tengan la posi­
bilidad de producir más. Deben aumentar 
la productividad de sus campos. Deben cons­
truir fábricas y caminos. Deben establecer 
induslrias nuevas. El problema de cómo 
producir más en iodos los órdenes se llama 
el problema del DF!)ARROLLO ECONOMICO. 
La mayor parte de los paises deben lograr de 
alguna manera su rápido crecimien±o eco~ 
nómico. Y a menos que así lo hagan, no 
será posible que se eleven los niveles qe vida 
de sus habitantes. 

Hasta hace pocos años se advertía una 
oposición general a la idea de la planifica­
ción, porque es±e procedimiento parecia su­
gerir a n<uchos la idea de la coerción. Ahora 
está ya generalmente reconocido que para el 
pleno aprovechamiento de los recursos, es 
esencial la planificación del desarrollo, o sea 
una orientación consciente e in±egrada de los 
esfuerzos. 

Sin embargo, es preciso poner mayor 
atención a las técnicas de planificación, y 
hay que tener una comprensión más profun­
da del hecho que la condición primordial 
del éxi±o depende de la persuación y de la 
posibilidad de despertar el entusiasmo de 
los pueblos y no de dic±ar au±ori±ariamente 
una política de acción. 

Gbjeiiiwos. Has±a ahora hemos recono­
cido la exisiencia del subdesarrollo, el deseo 
de salir de es±e es±ado y los problemas del 
proceso d,e desarrollo. Pasemos ahora a dis­
cutir los obje-tivos del desarrollo. 

Cualquiera que sea la opinión polifica 
o la posición económica social que se ±enga, 
el cen±ro de in±erés es en úliima instancia el 

ser humano. Por eso posiblemente se en­
ienderán mejor los objetivos del desarrollo 
si se empieza por examinar las necesidades 
J::,ásicas del individuo. 

Algunas de esas necesidades son en±era 
y principalmen:te materiales. Son las nece­
sidades de una vida adecuada, sobre las cua­
les, naturalmente, cada uno tiene un concep­
to diferen:te y cambiante con el ±iempo. 

Significa disponer de una cantidad sufi­
ciente de alimento, vestuario, vivienda, servi­
cios de salud, recreación, o simplemente 
±iempo libre para no hacer nada; oportuni­
dades educacionales o de satisfacer la curio­
sidad humana; y condiciones de frabajo 
aceptables. Si acaso al individuo se priva 
de parie de esa cantidad que él es±ima sufi­
ciente, sufre y reacciona, pero esas reaccio .. 
nes no son iguales en iodos los casos. 

Una segunda necesidad básica del indi­
viduo es la de ser libre, la cual encuentra su 
expresión en las libertades cívicas, la partici­
pación poli:tiqa, el au:to gobierno y las diver­
sas formas de compar±ir el poder. 

A esta úl:tirna se encueniran es±recha­
menle ligadas o:tras necesidades como las de 
oportunidad de ser reconocido y de per:tene­
cer a la sociedad. La persona debe sen:tir 
que no se le cierran las puertas ante sus pro­
pósitos de :trabajo o de realizar algo y que, 
por el contrario, la sociedad la es±imula para 
lograr sus sa±isfacciones a la vez que le da 
ocasiones de compartir sus aspiraciones con 
oíros, de ejercitar la solidaridad y la coope­
ración y de ganar prestigio. 

Hay finalmenle una necesidad de tener 
propósitos en la vida, la cual ±iende a sa±is­
fecer en general la religión y que, en parte, 
explica el a:trac±ivo que presenta el comunis­
mo para ciertas personas. 

Todas estas necesidades se resumen en 
el concepto de la dignidad humana, ya con­
sagrado en los documentos fundamentales 
de los pueblos. Es±as necesidades determi­
nan :tres obje±ivos fundamen:tales para el de­
sarrollo: 

1. Mayor bienestar material. 

2. Mejor distribución del poder poli±ico. 

3. For±alecimien±o de la comunidad. 

En el orden nacional, :tales obje±ivos se 
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traducen en aumento de la producción, ma­
yor estabilidad y menos invulnerabilidad del 
caudillismo, del ioialiiarismo, o del oportu­
nismo político. En el campo internacional 
auguran un mundo pacífico, libre de agre­
siones. 

Las meias del desarrollo son mul±iva­
len±es. Son simul±áneamenie econórnicas, 
sociales, cjil±urales y políticas, porque tienen 
que saíisfacer necesidades individuales que 
también son muliivalenles. 

Al tratar de aumentar la producción de 
un país subdesarrollado, se observa que los 
niveles de producción y los de consumo se 
hallan próximos en±re sí, de manera que es 
muy pequeño el margen de formación de 
capital. 

Se presenia entonces la alternativa de 
rebajar el consumo o de elevar la produc­
ción. Pero los países se encuentran frente 
a un círculo vicioso: no pueden consumir 
menos para poder ahorrar y no pueden pro­
ducir más porque no ±ienen inversión que 
permita aumentar la producción. 

Es±e círculo vicioso es el que s-e viene a 
romper por medio de la racionalización de 
la inversión, la cual permi±e elevar la pro­
ducción significaíivamente. Esa mayor pro­
ducción deja un saldo ahorrable que es el 
que sirve para recompensar los fac±ores de 
acuerdo a su produciividad. Por eso es que 

necesitamos iener estabilidad entre las con­
diciones internas del desarrollo, para que la 
inversión pueda realizarse y ser productiva. 

El. d-;sarrollo -;s un fenómeno que ocu­
rre pnnCipal y pnmeramente en la mente 
de las personas. Abarca un complejo de 
c~.mb~o71 interdependientes q~e iien!"n expre­
Slon fls1ca en la forma de mas cam1nos, más 
puertos, máquinas, y herramientas; ±ambién 
±iene manifes±aciones ins±i±ucionales que al­
teran los mo?os de asociación humana para 
v1v1r y ±raba¡ar y que conducen a modifica­
ciones en el Hpo de gobierno, organizaciÓn 
sindical, corporaciones, ienencia de la tierra 
y hasta en la familia y en la religión. ' 

Desarrollo significa además, cambios en 
las deslrezas, hábitos y modos de pensar de 
la mayoría de los individuos, los cuales se 
m.anifiestan en alías iasas de alfabetización 
la especialización de los trabajadores, el res~ 
peio a los métodos cie11 tíficos y principal­
mente por la ambición de progreso. 

Además de la necesidad de elevar los 
niv-eles materiales de vida, hay una serie de 
motivaciones psicológicas y políticas que ha­
cen necesario el desarrollo económico. Co~ 
sas como la dignidad nacional o la necesi­
dad de sentir que nadie lo mande a uno 
pnra lo cual se necesi±a an±es ser econónri: 
camenie independiente. 

DESARROLLO NACIONAL 

A continuación se presentan brevemen­
te algunas consideraciones sobre la econo~ 
mía nicaragüense, iomadas en su mayor 
parte de los documentos formulados recien­
temente por la Oficina de Planificación: 

1\l'nesil'a Economiia. La carac±erís±ica más 
notable de la economía de Nicaragua en los 
úl±imos catorce años fue su rápido crecimien­
to, basado principalmente en la importancia 
que han tenido el algodón y el café en el 
mercado in±ernacional, y en una tendencia 
recientemente a la diversificación de las ex­
portaciones, que se compara favorablemen­
te con oíros países en eiapas similares de 
desarrollo. 

Otra de las características significativas 
del desarrollo experimentado fueron sus 
marcadas fluctuaciones. Durante el referido 
período, se observaron dos épocas de pros­
peridad y una de contracción de la actividad 
económica. En ambas circuns±ancias, se puea 
de asegurar la dependencia de la economía 
de factores externos inestables. 

De lo anterior resul±a evidente la necesi­
dad de buscar al±ernaiivas para reducir la 
vulnerabilidad de la economía a los efectos 
de los mercados exteriores. 

En consecuencia, Nicaragua, para man~ 
iener el ritmo de crecimiento del período an-

terior, necesita intensificar los esfuerzos de 
diversificación de las exportaciones con pro­
gramas tendientes a atenuar la influencia 
preponderante de la demanda externa en la 
economía rÍacional. Por o±ra parle, estos 
programas deberán tender a la modificación 
de la es±ruclura de la producción, para basar 
el desarrollo en un fortalecimiento y una 
mayor satisfacción de la demanda inlerna. 

El desarrollo económico de Nicaragua en 
el período 1950-1964, puede describirse como 
un proceso de creci111ieni.o a±omís±ico, caren~ 
±e de una orientación definida en su polí±ica 
de desarrollo. Esio dió como resul±ado un 
crecimiento expontáneo en el cual no se ve­
rificó una mejora sustancial en la esiruciura 
de la producción, ni en la modalidad del cre­
cimiento, que tuviera como fin depender en 
menor grado del sec±or externo y aprove­
char al máximo los recursos con que cuenia 
la economía nicaragüense. 

El secior ag~opecua~io. Las actividades 
agropecuarias de Nicaragua, constituyen el 
medio de vida de la mayor parie de la po­
blación. En dichas actividades se han ob­
servado los más bajos niveles de productivi­
dad por habitante. Por otra parle, las con­
diciones sociales de la población rural en lo 
que se refiere a salud, alimentación, educa-
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c1on, vivienda, son ±an alarmantes, que im­
ponen en un plan nacional de desarrollo la 
necesidad de dar atención especial a progra­
mas agropecuarios ±endienfes a mejorar los 
niveles de productividad del sector, sin lo 
cual esle mismo limitaría el crecimiento de la 
economía en su conjun±o. 

Esft~au:lull'a de ls! produccliiln. Uno de los 
mayores obs±áculos con que ±ropieza el desa­
rrollo del sector agropecuario es la defectuosa 
estructura agraria exisien.te en el pais, inten­
sificada por la concentración en pocas manos 
de la mayor par±e de la tierra culiivable. 

Generalmen±e, las pequeñas explotacio­
nes se dedican al cul±ivo de productos de con­
sumo interno, tales como maíz, frijoles, arroz, 
sorgo y legumbres, con bajos rendimientos 
por unidad de superficie, que hace que la 
gran mayoría de los operadores agrícolas 
obtengan ingresos insuficientes, no contando 
por otra parte con el conocimiento ni las fa­
cilidades necesarias que les penni1a cul±ivar 
sUs .tierras más eficienfemen±e. 

En cambio, en las grandes propiedades, 
los productores se dedican a cul±ivos más 
ren±ables, contando con mayores facilidades 
credi±icas y empleando mejores técnicas de 
cullivo. 

Eviden±emen±e, la importancia singular 
de los problemas rurales no ha sido nunca 
menospreciada en es±as naciones que depen ... 
den en ml).y alla proporción de esíe secíor 
para el man±enimien±o de sus economías, y 
en cuyo marco vive la mayoría de sus ha­
bitantes. 

En los úl±imos años se han desarrollado 
esfuerzos de gran magnitud para aprovechar 
mejor los recursos a fin de elevar los niveles 
de vida de la población; no obs±aníe, el aira­
so rural con±inúa siendo íremendo, parlicu­
larmeníe dependiente de la producción agro­
pecuaria y una al±a concentración de la 
propiedad ±erri±orial. 

Este panorama ha impulsado la adop­
ción de programas extraordinarios de rees­
tructuración y fomento, ±ales como los deno­
minados de reforma agraria. 

DISTRIBUCION Y TENENCIA DE LA TIERRA EN NICARAGUA 

Sibuación ac!iual. De las 101.94f explo­
±aciones censadas en 1963 en iodo el país, 
63.8% de ellas, utilizan el 6.8°/o de la super­
ficie ±otal censada, ±amando en considera­
ción las explotaciones menores de 20 manza­
nas, éstas forman el 35 5°/o de las explota­
ciones y comprenden únicamente el 1.6°/o 
de la superficie. 

La caracierís±ica an±es descrita es to±al­
men±e inversa en los esíratos correspondien­
±es a las grandes exploiaciones, donde se 
observa que 1.4°/o de las explotaciones con­
trolan el 40°/o de la superficie. Analizando 
las explotaciones mayores de 2.500 manza­
nas, que cons±iiuyen el 0.16°/o de las explo­
taciones, abarcan el 18.9°/o de la superficie, 
con un promedio por finca mayor a las 6.000 
manzanas. 

Los problemas de orden social y eco­
nómico que se derivan de la situación ex­
pues±a an±eriormen±e, ±ienen mayor signifi­
cado cuando se considera el hecho de que el 
número to±al de explotaciones no correspon­
de a la verdadera can±idad de propietarios. 
Esios se consideran menores, dada la meto­
dología empleada en la obtención de las ci­
fras, que por razón de simplicidad se cenia­
ron las explo±aciones y no los propietarios o 
poseedores. 

Puede suponerse que una considerable 
can±idad de explotaciones pertenezca a un 
reducido número de personas. Las anteriores 
aseveraciones parecen confirmarse en el he­
cho de que solamente el 66°/o de la superficie 
to±al está legalmente poseída y en conse­
cuencia hay una gran can±idad de operado-

res agrícolas que arriendan y utilizan la ±ie­
rra en muy diversas formas. 

Las cifras del censo de 1963, indican 
además la exis±encia de 16.037 operadores 
sin ±íiulo legal alguno, que en conjunío uti­
lizan el 19.7% de la superficie ±oral de las 
explo±aciones. 

«:onacnfai!'ics. Esta situación constituye 
un factor desfavorable para mejorar el ren­
dimien1o de la ±ierra y la produc±ividad per 
cápi±a, lo cual perpetúa el estancamiento 
económico y social de un al±o porcen±aje de 
la población. 

En consecuencia, se hace necesario el 
esfuerzo de una reforma agraria integral, 
±endien1e a mejorar la estructura actual de 
la producción agropecuaria, con lo cual seria 
posible alcanzar más al±os niveles de pro­
duc±ividad que permitirían elevar sustancial­
mente los ingresos de los operadores agríco­
las y mejorar la distribución del ingreso. 

Una reforma agraria de esía magnitud 
requiere una programación y una polííica 
de acción bien estudiada en sus obje±ivos y 
me±as, y bien integrada dentro de los pro­
gramas de desarrollo del país, para que con­
±ribuya a alcanzar las meías económicas y 
sociales propuestas en el Plan Nacional de 
Desarrollo. 

La magni1ud del esfuerzo que hay que 
emplear para el logro de una es1rucfura 
agraria dinámica y más produc±iva aconseja 
que la reforma agraria se realice en forma 
escalonada, por zonas, dada la imposibilidad 
de cubrir iodo el territorio nacional de una 
sola vez. 
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REFORMA AGRARIA 

La Refoll'ma Agll'ariia y la Alianza pa11a 
el Progreso. El verdadero alcance de la 
obligación contraída dentro de la Alianza 
para el Progreso es±á suje!a, na±uralmen±e, 
a la interpretación particular que cada Go­
bierno le dá a la expresión "reforma agra­
ria integral". Para los efectos de es±e ±raba­
jo, se sugiere entender por Reforma Agraria 
Integral: "los <eambios profundos de la ie· 
nencia de la lierra, refo~rzados por oiras me· 
elidas de política agi'ada". El concepto an­
terior :implica, simul:táneamen±e, que no hay 
reforma sin modificación marcada de la ±e" 
nencia, ni la hay aislada del desarrollo ge­
neral. 

Es±á aceptado que el encadenamiento 
de América Latina -y dentro de ella nues­
tro país- al subdesarrollo social y económi­
co, es±á localizado principalmente en la ine­
ficiente producción, en los bajos niveles de 
vida que prevalecen en el sector agropecua­
rio, y en la inadecuada demanda efec±iva. 
Como consecpencia, la reforma agraria, que 
busca la superación acelerada de es±os pro­
blemas, se ha colocado en primer ±én~~ino 
en±re los programas que ±ienen como me±a 
el desenvolvimien±o nacional y el bienestar 
general. 

Tan impor±anie y necesario se ha halla­
do transformar positivamente las condicio­
nes sociales y económicas de las áreas rura­
les, que ±odas los Gobiernos de las naciones 
miembros de la OEA se han compromeíido 
a procurarlo en convenio solemne, en el cual 
han aceptado inclusive condicionar las soli­
citudes de ayuda financiera, que ha previsto 
el programa de la Alianza, a la adopción de 

polí±icas que demuestren una inequívoca y 
ac±ual voluniad de ejecutar esa moderniza­
ción. 

Lo que se piensa de la Reforma. En el 
ánimo de infinidad de personas interesadas 
en la marcha de la sociedad y en el funcio­
namien±o adecuado del Esfado, y en la men­
te de la mayor parte de los nicaragüenses 
bullen confusas y has±a coníradic±orias ideas 
acerca de lo que es y debe ser la reforma 
agraria nacional. Muchos son los que hari 
hecho un alío para formular fáciles diagnós­
ticos y planíear soluciones abs±rac±as respec­
to al sec±or agropecuario y en ±orno a la re­
forma agraria. ~ 

Pwode decirse que hasía ahora cada uno 
de los ciudadanos tiene su propio concep±o 
y su propia solución, y que en general, con­
sideran que la ±ransformación enunciada es 
una labor sencilla de ejecuíar, cuando en 
realidad es compleja en sumo grado. 

Resulía, pues, de la mayor urgencia y 
alíameníe conveniente contribuir con quie­
nes es±án en capacidad de formar juicios 
acer±ados, presentándoles en es±as Jamadas, 
las caracíerís±icas defec±uosas de las es±ruc­
±uras rurales, poniéndoles en evidencia la 
magnitud de los problen'las, señalándoles la 
porción de éstos que puede encarar, resol­
ver y aliviar la reforma agraria y explicán­
doles con base en qué conceptos, con cuáles 
medios y medianía qué procedimientos se 
buscan los propósitos de progreso consigna­
dos en nuestra Ley de Reforma Agraria vi­
genia, que "tiene por objeto la reforma so­
cial y económica del agro nicaragüense". 

REFORMA AGRARIA NACIONAL 

Nuestra Ley, aunque no perfecía, fija la en su ejecuc1on, considera el rctan±enimien±o 
finalidad de la reforma agraria en la eleva- y la creación de condiciones que favorezcan 
ción de los niveles integrales de vida, e indi- el aumento sostenido de la producción agrí­
ca con claridad los criterios que la orientan cola y el mejoramiento de la posición de la 

Considera los bajos niveles de vida en el agriculiura en relación con las demás ac±ivi­
campo, como problema social y humanista dades productivas, a fin de lograr un desa­
a la par que económico. De allí que la po- rrollo equilibrado. 
ll±ica que establece para solucionarlo enfoca Simul±áneamen±e, la reforma promueve 
en un justo término ambos conoepíos. la distribución equi±aíiva del ingreso agríco-

La Reforma Agraria de Nicaragua es±á la, .facilitando el acceso a la propiedad de la 
inspirada pues, en criterios económicos y so- tierra a quienes íengan ap±i±ud para ±raba­
ciales. Si atendiera solamente al aspec±o jarla como cul±ivadores autónomos, crea 
económico llevaría a la instauración o al oportunidades para el mejoramiento de la 
mantenimiento de un orden puramente ma- educación y la difusión de la culíura, Y en 
±erialis±a, careníe de sentido y de lógica. Por general de estabilidad a la vida campesina, 
o±ra par±e, si pusiera énfasis exagerado en contribuyendo así al progreso integral de la 
los criterios sociales, de carácíer predomi- nación. 
nan±emen±e disíribu±ivo, conduciría a la ge- Se cree firmemente que la Ley de Re­
neralización y no a la superación de la po- forma Agraria corresponde en gran par±e a 
breza que iodos deseamos. la realidad del país, considerada en sus as-

Tanto la ley como el espíritu que priva pecios físicos, económicos y humanos. Igual-
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mente, las normas y procedimientos que se 
están estableciendo para llevarla a cabo, ar­
monizan con la organización política y la 
tradición cul±ural de la nación. 

Contplejidad de la Relonna. Si bien 
existe un conjunto de principios generalmen­
te admi±idos, los problemas agrarios son tan 
complejos y diversos que es indispensable 
adoptar fórmulas distintas para enfrentar su 
solución. Como se expresa en el estudio 
"Relaciones enire la Reforma Agraria y el 
Fomento Agrícola", publicado por la Orga­
nización de las Naciones Unidas para la 
Agricul±ura y la Alimentación (FAOJ: 

"No existe un patrón uniforme de refor­
ma agraria: en cada caso y lugar, es 
preciso hacer un plan dis±into, ya que 
las circunstancias naturales, económicas 
y sociales e incluso la respuesta huma­
na a las mismas, varía grandemente en 
los países que están maduros para ella". 

En consecuencia, la aplicación de la Ley 
Agraria de Nicaragua se basa en el estudio 
de la realidad nacional y es lo suficiente­
mente flexible para considerar las diferen­
cias que éxis.tan entre unas y o±ras :r¡.egiones 
del país y aún denlro de una misma región. 
La heterogeneidad del medio físico, económi­
co y social es una razón más para la adop­
ción de cri±erios selectivos en las acciones de 
reforma, especialmente en las que se refieren 
a la propiedad y tenencia de la ±ierra. 

Por la naturaleza y amplitud de sus 
obje±ivos, y por la complejidad de los pro­
blemas que es preciso resolver para alcan­
zarlos, la reforma agraria constituye una po­
lítica permanente. 

Esto quiere decir que no bastará la ex­
pedición de leyes y reglamentos, la creación 
de organismos, la inversión de capitales, ni 
la realización de determinadas obras. 

La reforma entraña una profunda trans­
formación social y econ6mica, que no se rea­
liza por el mandato de la Ley, y cuyo éxito 
depende tanto del acier±o en la concepción 
de los planes y programas canto en la conti­
nuidad y regularidad de su ejecución. Al­
canzar esa transformación es tarea de largo 
alcance en el tiempo y requerirá la revisión 
periódica de sus planteamientos. 

Finalmente, la reforma agraria está aso­
ciada a una polílica de fmnento agrícola, y 
ambas comprendidas en una política gene­
ral de desarrollo económico. Ninguna refor­
ma agraria por comprensiva que fuere, pue­
de resolver del todo el problema de los bajos 
niveles de vida en el campo. 

Por ello es absolutamente indispensable 
que, al mismo tiempo que se atienda con de­
cisión el problema particular de la agricul­
tura, se es±imule el desarrollo de otras ac±ivi-

dades como la industria, la minería, el co­
mercio y los servicios. 

Tal desarrollo debe absorber el creci­
miento demográfico que exceda la capacidad 
de empleo en la agricul±ura, y determinar a 
la larga una baja de la población agrícola. 
De este modo la reforma podrá lograr con 
plenitud su obje±ivo de elevar el poder ad­
quisitivo y el nivel de vida de la población 
rural, facilitando con ello la expansión del 
mercado para las industrias y servicios; 
mientras que el desarrollo de esias aclivida­
des ampliará a su vez el mercado para los 
producios agrícolas. 

lEII IA.N y su polilaca. Para la aplicación 
de la Ley de Reforma Agraria y la ejecución 
de sus objetivos, se creó, el 10 de Julio de 
1964, el Instituto Agrario de Nicaragua 

Después del primer año de labores se 
considera que ya se tiene capacidad para de­
finir la política a seguir dentro del marco 
establecido por la Ley, basándose en las ex­
periencias logradas, -en cuan±o a organiza­
ción, y los recursos financieros con que se 
puede contar, ±an±o nacionales co1no exter­
nos. Los linearnienlos de esta política pue­
den resumirse en la siguiente forma: 

a) el desarrollo de áreas grandes para re­
ducir cos±os adrninis±ra±ivos, organizar 
la producción en escala regional, abrir 
oportunidades para industrias prima­
rias y llevar a cabo, simul±áneamente, 
programas integrales; 

b) titulación de tierras nacionales 1 

e) ±ifulación de ±ierras municipales; y 

d) por excepción, compra de iierras para 
no descuidar proyectos Requeños cuan­
do su ejecución conlleva la solución de 
problemas a g r a r i o s específicamente 
graves y atención inmediata. 

!Comentario final. Bien sabido es pues 
el hecho de que la sociedad se encuen±ra en 
un período de desarrollo, lo cual significa no 
sólo la elevación del nivel de vida de las 
masas campesinas, sino también el de una 
mejor y más justa distribución del Ingreso 
Nacional. 

Si se planea el desarrollo social, su fi­
nanciamiento de nuestra agricultura, lo cual 
implica lógicamente tecnificar los sistemas 
agricolas, es decir utilizar, combinar y racio­
nalizar los recursos para ±ener una buena 
agricultura que proporcione, no grandes ga­
nancias un año y muchas pérdidas o±ros, si­
no que asegure, tan±o a cor±o como a largo 
plazo, ganancias moderadas pero siempre 
ganancias. 

Cuando se habla de u±ilización, combi­
nación y racionalización de los recursos pa­
ra un buen "Sislema Agricola", se debe en-
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focar de inmediato la base fundamental de 
la agricul±ura -la tierra- y por ende su te­
nencia, que se puede definir como el uso y 
posesión de la misma. Asimismo, se debe 
pensar en los recursos humanos y su bajo 
nivel de productividad -las grandes masas 
campesinas- que han de ser los beneficia­
rios de la Reforma Agraria. También debe 
pensarse en el Capital necesario -crédito­
para la completa combinación de los fado­
res tradicionales de producción. 

Reforma Agraria es el cambio de estruc­
tura en la tenencia de la tierra. Aceptada es­
ta definición sin entrar a discutir sus alcan­
ces y la concepción moderna del desarrollo 
integral que implica; conociendo la verda­
dera situación de tenencia que hasta hoy se 
estudia y define por el organismo especiali­
zado y responsable de ello, se iendrá un cri­
terio fundamental para decidir sobre las mo­
dificaciones eslruc±urales que han de reco­
mendarse y este criterio es la "seguridad", 

seguridad desde el punto de vis±a social eco-
nómico y polí±ico. ' 

Es por ello que el Instituto Agrario de 
Nicaragua debe llevar a cabo ac±ividades 
que respondan tanto al empeño del Estado 
en el desarrollo económico del país como a 
las circunstancias y problemas sociales y po­
lí±icos que ameri±an inmediaia solución. 

Para concluir, es evidente la necesidad 
de una Reforma Agraria que permita ese de­
sarrollo de iodos deseado -la realidad na­
cional desde el punto de vista social, eco­
nómico y político indica cómo llevar a cabo 
esa Refonna. 

Existe ±oda clase de limi±aciones que de­
terminan la escogencia del camino más prác­
tico para realizarla por etapas. Una vez que 
se hayan superado las limitaciones, se facili­
iará la modificación más profunda de la Te­
nencia, con metas ajustadas a la dinámica 
del desarrollo y a los lineamientos demo­
cráticos de la estructura insti±ucional del 
país. 
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EL PROBLEMA JURIDICO AGRARIO DE NICARAGUA 

1 

011'. RICARDO HIDALGO JAlEN 
Jefe del Depto Jurídico del I.A N. 

CONCEPTO DE PROBLEMA 

Aunque la acepcwn más corriente de 
problemas, es "cues±ión que tra±a de aclarar­
se o resolverse por medio de procedirnientos 
científicos", problema, ±ambién es, "una pro­
posición dirigida a averiguar términos des­
conocidos en función de da±os conocidos". 

En ±al vir±ud, el presen±e es±udio va diri­
gido a establecer la acíual si±uación jurídico­
agraria de Nicaragua en función de la Ley de 
Reforma. Por eso lo hemos inti±ulado "El 
Problema Juridico Agrario de Nicaragua. 

11 
PROMULGACION 

La Ley de Reforma Agraria, como es 
ampliamente conocido fue sancionada el 3 

de abril de 1963 en la Colonia Agrícola "Los 
Laureles". Constituyó un acierto la esco-
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